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La Canal de lerdón
Por PEDRO MONTSERRAT RECODER

El Dr. Pedro Montserrat Recoder es uno de los más emineuees
investigadores españoles. Su amor a la naturaleza, a la montaña, a sus ~om­
bres hizo que se instalara en Jaca hacia el año 1968, siendo Jefe de la Umdad
Estructural de Botánica del Centro pirenaico de Biología experimental
(C.S.I.C.). Su . obra escrita sobrepasa las doscientas publicaciones, y. ha dado.
numerosas conferencias y participado en numerosos Congresos NaclOnales y
Extranjeros. "Jacetania" cuenta con él a uno de sus colaboradores, repro­
duciendo en este número monográfico dedicado a La Canal de Berdún un
artículo que publicó en la revista MONTES núm. 81: 171-175, Madrid,
mayo-junio-1958, y que, no obstante, no ha perdido actualidad.

Es el valle longitudinal más importante de nuestro
Pirineo. Situado en la cuenca alta del río Aragón, destaca
por su amplitud, buenas vías de' comunicación y muy
particularmente por unas posibilidades inmensas de

. expansión económica.
Intentaremos señalar únicamente algunos aspectos

entre los más interesantes que presenta este valle pire­
naico, relacionándolo particularmente con sus posibi­
lidades glinaderas y lucha contra la erosión, tan fácil en

··las margas que' forman la mayor parte de su amplia cu­
beta..

EL VALLE.-El río Aragón excavó profundamen­
te las margas eocénicas de lá Depresión media (Solé
Sabarís, 1951), situada entre el Pirineo axil y el Prepi­
rineo. Distintos periodos erosivos excavaron los tres ni­
veles de terrazas que actualmente pueden distinguirse
fácilmente, la erosión ascendente se ceba en las partes
con mayor pendiente (entre las terrazas),formando
cárcavas y argayos muy caraCterísticos de la toda la De­
presión media pirenaica.

El clima poco lluvioso (cf. Solé Sabarís, l. c.,
página 147), con largos periodos sin lluvia y frecuentes
lluvias torrenciales, unido a la naturaleza margosa de
substrato, facilitan la intensa erosión, entre los factores
humanos que la activan debemos contar la deforestación,
séguida de cultivos en secano. Actualmente, tanto e!. fue­
go corno el pastoreo abusivo facilitan el abarrancamiento
de muchas laderas del valle.

El manto forestal se conserva bastante en algunos
montes circundantes, particularmente en las umbrías;
pero en varios la regeneración arbórea está dificultada
por el pastoreo intenso, fuego y clima algo extremado.
La erosión llega a desaparecer completamente bajo
denso arbolado.

Geográficamente puede considerarse que el valle
penetra profundamente en Navarra; pero vamos a limitar
nuestra atención casi exclusivamente a la parte aragonesa
del mismo: concretamente a la cuenca del Pantano de
Yesa.

EL PANTANO DE YESA.-Buen punto, el río
Aragón penetra en Navarr~, encuentra la presa del panta·
no, que dentro de poco tiempo llegará a su coronación.

. Aguas arriba recibe varios ríos pirenaicos (Esca, Anso­
l, veral, Subordán, Estarrún, etc.); las terrazas de toda esta
. red flúvial se ven sometidas a un intenso arroyamiento
y sus arrastres podrán acortar de manera alarmante
la vida del pantano.

SOLUClONES.-La repoblación forestal de toda la
cuenca es irrealizable por muchas razones que no vamos
a estudiar ahora, debe tenerse en cuenta, además, la difi­
cultad de repoblar con. resinosas las margas sometidas
a una erosión activa. .

Obligados por razones de índole diversa a fijar o
: aU!l)entar si cabe la población del valle, no queda otra

solución que intentar encontrar un tipo de explotación
de gran rendimiento económico qile destierre el 'arado de
las zonas peligrosas e impida por completo la erosión.
Esta solución puede darla la ganadería con explotación
de prados y pastizales.

EL CESPE.D COMO FIJADOR DE MARGAS.­
En la parte occidental (Navarra) de la Depresión media
pirenaica, las condiciones climáticas más oceánicas
favorecen el empradizamiento, y en ellas no se observa
erosión más que en zonas muy limitadas excavadas por
el hombre. El clima continental de Berdún y sus valles
no favorece la colonización de las margas, viéndose mu­
chas plántulas nacidas en primavera, socavadas y secas
en verano; únicamente donde el agua aflora se forma un
césped tupido que impide completamente la erosión.

El agua,' o mejor dicho la humedad constante de
la marga, es condición indispensable para la formación
de un césped denso que impida la erosión. La Cerdaña
española, con un clima parecido al de la Canal de Berdún,
tiene praderías en laderas margosas muy inclinadas;
en dicho valle ceretano la erosión se ha reducido al mí­
nimo gracias a la vitalidad del césped, favorecido por el



riego de las laderas. Mis trabajos de campo y experien­
cias de la Brigada de Aragón, del Patrimonio Forestal
del Estado, demuestran que la colonización de una lade­
ra margosa puede ser rapidísima 'cuando se la somete
a un derrame casi contínuo de agua que discurra mansa­
mente.

Formado el césped denso, es imposible la erosión
superficial; rizomas y raíces fijan las partículas del sue­
lo e impiden su arrastre, tanto por el viento como por
las aguas salvajes.

LA FORMACION DEL CESPED.-Puede ser
espontánea cuando se mantiene la humedad de la marga,
pero entonces existe el peligro de que se desarrollen
plantas con rizomas potentes, pero poco aptas para la
alimentación del ganado: Molinia coemlea, Schoenus
nigricans, Deschampsia media, Carex flacca, etc. En estas
'condiciones naturales aparecen con las anteriores: Fes­
tuca mbra, F. amndinacea, Agropyron gr. intermedium,
Poa trivalis, P. pratensis, etc. todas apetecidas por el
ganado. '

Creemos. queJo más lógico es dirigir la evolución ­
de la vegetación para obtener 10 antes posible un césped,
apto para el ganado como para contener la erosión.
Deberían plantarse en Iín'eas, siguiendo las curvas de ni·
vel, plántulas de Festuca amndinacea (Goar; Alta, etc.),
Agropyron intermedium, Bromus inernis, etc., o sea
especies con rizoma potente y adaptadas al medio;
en fajas, entre dichas líneas, sembraríamos Festuca m­
bra, Lolium perenne, Arrhenathemm elatius, Lotus
corniculatus, Trifolim repens y T. pratense, estirpe
de Aineto. De esta forma, asegurando la humedad casi
contínua, lograríamos instalar un césped con predominio
de plantas apetecibles; lacompetencia reduciría al mí­
nimo la presencia de plantas poco aptas para la alimenta-
ción del ganado. -

Nuestra experienciá en _.varias localidades aragone­
sas (Ansó, Sos del Rey Católico, Aineto, etc.) indica que
las plantas mencionadas se adaptarán bien a las margas,
estudios .experimentales, que podrían realizarse en las
mismas' condiciones del ensayo que proponemos,
pennitirían escoger las especies más adecuadas y sus es­
tirpes prometedoras; -en la práctica creemos que conven­
drá trabajar con' pocas especies de rápido desarrbllo;
en la seguridad de que se instalarán paulatinamente
otras especies buenas fijadoras, pero difíciles de sembrar.

Al transplante de las especies robustas y con po­
tente rizoma le asignamos la misión de fijar rápidamente
la marga, a las plantas sembradas, la' formación de un
buen césped. Se comprende que deberíamos disponer
de buenos semilleros para reproducir Festuca amn­
dinacea, Agropyron intermedium, etc., y de máquinas
plantadoras adaptadas a trabajar en laderas inclinadas
y poco estables. .

Con una buena distribución de agua, casi podemos
asegurar que en dos años conseguiríamos anular la ero­
sión, obteniendo ya algunos cortes de hierba apta
para la henificación o para dar en verde, pasados tres o
cuatro años, podría entrar el ganado, que pastaría en
dichas laderas, cerrando más y más el césped.

PROCEDIMIENTOS DE RIEGO.-EI riego por
aspersión sería ideal, pero comprendo las dificultades

,de tipo económico para que sea realmente práctico;
no lo excluyo para zonas determinadas y hablaré de él
nuevamente.

El procedimiento de riego tradicional en la Cerda­
ña puede aplicarse fácilmente a la Canal de Berdún.
Las acequias recorren las laderas, particularmente los
bordes de las terrazas, originando canalillos' que
recorren zigzagueando por la pendiente y coriescaso des­
nivel; con piedras puede provocarse el derrame d,el agUa
hacia las partes que más convenga regar. El paso con­
tinuo de agua por los canali1Jos ya permite mantener una
humedad bastante elevada en las laderas; sembrando
árboles en los bordes de las acequias (fresnos, chopos,
olmos, sauces, etc.) puede lograrse la fijación de ,sus
márgenes. Este procedimiento no impide, sino favorece,
la instalación de juncos y plantas peIjudiciales en partes
de las praderías próximas a las acequias y canalillos.

Se comprende que el agua para el riego debe pro­
ceder de los rÍos Arañones, Estarrún, Sobordán, Anso­
veral y Esca, con sus afluentes; el costo de las obras hi­
dráulicas no será excesivo si se consideran los beneficios
que reportarán: incremento insospechado de la gana­
dería y disminución extraordinaria de los arrastres del
río Aragón.

POSIBILIDADES GANADERAS.-La creación de
grandes praderías permitiría aumentar la ganadería
que hoy dia malvive en pastizales que se agostan en ve­
rano; puede calcularse que en los prados regados vivirían
dos o tres cabezas de ganado vacuno por hectárea, junto
con un pastoreó autumno-invernal de varios millares
de cabezas de lanar trashumante. El clima de la Depre- ;
sión media se presta admirablemente a la henificación
y las temperaturas medias son muy favorables para una
producción elevada, que superará a la de la mayoría
de los valles pirenaicos más fríos (Valle de Tena, Broto,
Bielsa, Benaique, Cerdaña), pudiéridose comparar a
la de lospradospráximos a Seode Urgel (cf.P.Mol1t­
serrat, 1957). Parece que en la coyuntura económiéa ac­
tual la producción más interesante será la de ganado
de vida y de carne; pero debe estudiarse la industriali­
zación de la leche, que se verá favorecida por las condi­
ciones excepcionales de este valle pirenaico.

TRASCENDENCIA DE ESTE DESARROLLO
ECONOMICÓ.~-La emigración de la población pirenai­
ca, si bien al principio podía considerarse beneficiosa,
actualmente adquiere caracteres verdaderamente alar­
mantes y crea problemas a la economía nacional. No
podemos impedir la disminución de población en montes
y pequeños valles pirenaicos apartados, pero' es admisi­
ble la pérdida de casi toda la población montañesa.
Si la vida se hace 'imposible en zonas de escaso porve­
nir económico, es posible crear fuentes de riqueza
en las cercanías, canalizando esta emigración, que ya no
se dirigirá hacia las ciudades industrializadas, sino que se
quedará en las cercanías, Creemos necesaria la persisten­
cia de la población autóctona, adaptada multise-,
cularrnente a la dureza de la vida en la montaña.

Un fuerte incremento en la riqueza del Valle de
Berdún sería un foco de atracción para los montañeses,
que no quedarán desvinculados completamente de sus
pequeños valles pirenaicos, evitando su migración a zo·
nas industrializadas' del llano.

Aumentando la extensión de las praderías podría
preverse la utilización de pastos en otoño e invierno
para los ovinos que en verano pastan en el Pirineo.
Es bien conocida la escasez progresiva de pastos en la
Depresión del Ebro (cc. P. Montserrat, 1956) provocada




